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n la Cuaresma de 1950, las misiones desplazadas a
Ceuta, se reparten por las Parroquias de la ciudad,
llegando a la de San José, el Padre Huellin, quien
dentro de los diferentes actos para hacer llegar a to-
dos la palabra de Dios, organiza un Vía-Crucis por
las cuatro inmorales de la Barriada de Hadú.

Para ello, portaron una crucificado que existía en
dicha Parroquia, y precisamente en una de las Esta-
ciones frente a los bares y prostíbulos existentes en
la encrucijada de estas calles, este misionero dejó el
crucificado en el suelo gritando ¡SALID Y PISO-
TEARLO!.

¡ESO ES, LO QUE ESTÁIS HACIENDO CON
VUESTRO COMPORTAMIENTO!

Ante los gritos empezaron a salir hombres y mu-
jeres de dichos bares y con lágrimas en los ojos si-
guieron al Padre Huellin durante todo el Vía-Crucis
hasta la Parroquia de San José

Este arrepentimiento no fue solo de un día, ya
que a partir de ese momento era frecuente ver a to-
das estas personas con bastante asiduidad en las ce-
lebraciones de la Eucaristía.

Por tal motivo empezó a surgir la idea, en el en-
tonces párroco de San José, Rvdo. D. José González
Astorga, de formar una Cofradía en la citada parro-

E
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quia, para lo cual convocó una primera reunión en-
tre varios de los parroquianos más antiguos y de
mayor pasión por la Semana Santa.

De esa primera reunión celebrada el día Dos de
Junio de Mil Novecientos Cincuenta, se levanto acta,
que recoge la idea del Padre Astorga y la conformi-
dad de los presentes en formar una Cofradía con el
nombre del Santísimo Cristo de la Encrucijada, nom-
brando en ese mismo momento la Junta Gestora, para
la elaboración de estatutos y formación de herma-
nos, tal y como consta en dicha acta.

En el mes de Agosto del mismo año, la preocupa-
ción de la Junta Gestora es adquirir las Imágenes
Titulares de la Cofradía.

Para ello, en el Cabildo de Oficiales celebrado el
día 13 de ese mes y en presencia del escultor D.
MODESTO GENÉ ROIG, quien muestra a la Junta
varios diseños y precios de sus creaciones, tras estu-
diar las mismas, acuerdan encargar la Cruz y la Ima-
gen del Stmo. Cristo de la Encrucijada y la de la Vir-
gen de las Lágrimas.

Dicho escultor realizó en Ceuta la talla del Stmo.
Cristo en 1951, y en Reus la de la Stma. Virgen.

Desde esta fecha el Stmo. Cristo ha procesiona-
do como titular de la hermandad, hasta 1973 en su
paso y desde 1976, hasta nuestros días a hombros de
tres hermanos porteadores.
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Santísimo Cristo de la Encrucijada
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VIA DOLOROSA

Apenas ha levantado del sueño el sol postrado.
Tan apenas se ha tendido el buen camino en el suelo amortajado

Eternamente permanece erguido Cristo
abrazando enteramente desde lo alto
el incendio misterioso del indulto y la promesa.

El hombre está besando su perdón entre los labios.

Siempre, Señor, el fruto de mis manos
es eterno:
que cuaje en gozos;
que apague llantos.



15

I.- INOCENCIA AJUSTICIADA

¡Crucifícale!
Más allá de las estrellas
se quejan
lealtad, justicia, verdad, eternidad, maltratadas.
Porque, aún retan a la paciencia
mil bocas de voz humana
sacudiéndose en frenesí de hiel amarga
la sangre devorada en el túnel de la amnesia.

Se ha sometido el destino
al polvo de la plata
y del gemido.
Se ha descubierto el sollozo
(-oh pérdida-)
del amigo.
Se ha tendido el hito en medio,
el testimonio mudo, sin gritos,
al gris recurso de los arbitrios sin juicios.

Se envileció el amor a espátula de traición,
a humo negro de palabra consumida y consumada,
a oquedad de pensamiento,
a tumba huida y olvidada,
a moneda de vaivén y de damero,
a impotencia suma.
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¡Buscádmelo!, que se me ha perdido el hijo.
¡Buscádmelo!: se han confundido el hermano y el amigo.
- Treinta monedas contadas han salpicado el espíritu -.

Besádmelo en la fortaleza de la ingrávida dulzura.
Besádmelo en la prudencia del silencio y la amargura.
¡Besádmelo!
¡Besádmelo!

Queda el eco sumergido aquí
en el fondo del encuentro:
“Tú lo has dicho”.
Ábrense, mientras, al orbe senderos blanquísimos.
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II.- CARGA TU CRUZ Y SÍGUEME

Esta boca ardiente
que ha esperado tanto tiempo
la voz de la sonrisa
mirándote lentamente
recibe ahora el peso
del sendero de la cruz.

Tiene prisa o compromiso en estallar
hecha luz, pira o fuego,
interminablemente abrazada a ese madero desnudo
que es grito del sufrimiento
y armazón del esqueleto del mundo.

Aquí el tiempo se ha escondido.
Emana un tiento a rigor y a bondad
-oh, Cristo del Perdón a cuestas-
calle del calvario arriba.
Aquí nutre la soledad
su noche eterna
con soliloquios y penas
-¡ay, saetas, que os claváis
en el alma!-;
¡ay , corazones de piedra
heridos, movidos
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por el timbal del silencio
-¡queja oscura!-
sorprendidos,
redimidos!.

Ahí están los hombres en multitud
encapotados en niebla.
Ahí está el arrepentimiento
ante la herida y la cruz
clareándose, -oh ceguera-.
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III. CAÍDA

Vacío inmenso de impotencia
anega el alma.
¿Cuándo me darás, Amor, por fin, sin fin,
tu mano mansa?
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IV.- ENCUENTRO

Esta es
playa dulce en los amores infinitos.
Donde la brisa se enjoya entre celajes y espumas;
donde la tierra es reposo y almohada;
donde el recodo del río se ensancha
para acristalar las aguas;
donde el sol de los paisajes,
-oros despiertos y grandes-
enternece la ternura.

Brillan las miradas en los ojos.
Se funden lágrimas
bisbiseando las penas.
Aquí está la confidencia suprema
del eterno latido dolorido.
Aquí está la sinceridad del alma
de los iris solitarios,
la paz del triángulo sumo,
la pasión del universo sereno
como foco y origen de la luz;
el regazo maternal abierto
a los sueños sosegados del amor.

Hay aquí
un planisferio sideral de edades místicas.



22

Hay
pupilas que miran fijas
del principio al fin unidas.
Hay
claraboyas de alborada y manos llenas
junto a la sien,
junto al dolor de puñales y de espadas,
junto a la angustia del ¡cúmplase!
la palabra del estruendo
tanto tiempo silenciada.

Ha estallado en este instante el acto lírico
con que la tierra se embriaga.
Se ha abierto el espacio íntimo
a los efluvios del alma.
Cantar o llorar, ¡qué importa!,
cuando el mar y las flores inundan
con llamas y manantiales de gracia.

Esta es
la voz del silencio transparente;
de ese decir en sosiego,
dulcemente,
cuitas de amor y quereres.
Este es
ese corazón de aurora y palma

hecho jirón,
hecho vértice,
que ha llegado al beso cierto
de la distancia y del límite;
que ha venido a los remansos;
que ha modelado el abrazo
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donde se bruñe el ámbito virgen
de la amada y del amado.

Se ha instalado ahora en brasa
la espuma del mar,
y en duna fértil
la llaga dolorida e inhumana.
Se ha desatado la soleada quietud
en amor enamorado.

¿Nada?
Todo el prodigio de formas y de color:
¡Cómo viene tan callada
la dulzura de la paz,
tan sosegada!.
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V.- CIRINEO. EN CARIDAD

Como asido a su arquitectura
permanece el mundo
ante la ayuda y la entrega.
Como amigo o pariente,
sólo a veces besa amores
de misericordia en la tierra.
Sólo algunas veces pasan trenes
recogiendo las raíces o la sabia bruta
de los montones de gente
que vieron pasar sus otoños
de interminables sequías
y amargos atardeceres.
Sólo hay aceite en algunos olivares
para los que antes pasaron
por los caminos de nadie.
No hay caminos de conducta
que hagan los surcos profundos
para envolver en las cuentas
la miseria desplegada
desde los pies a los hombros.
¡Qué desdibujado mapa de egoísmos
en el mundo!
¡Qué necesidad de sed
de justicia, y amor
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en el oscuro hemisferio
del pico del corazón!

El Cirineo va.
¡Qué desconocido idiota,
o loco,
o mutilado mendigo,
o mísero sin porvenir
llega con la frente al cielo
o besa su rodilla el polvo
casi sin entenderlo!
O, si le toco, o le ayudo…

¿No bastan dos mil años de árboles vivos?
¿No se abisma la soberbia ante las tumbas,
los huracanes y vientos,
la trompeta de la historia,
ante las horas del mundo que fueron
sin cesar más allá, sin parar,
diciendo?
¡Oh, indómito caballo del corazón!:
hoy puedes ser tú mar de retorno;
hoy puedes empezar a levantar
tus navíos a los cielos,
a colocar altavoces a los sordos,
a reír con los demás
los colores de la luz
y los acordes del oro.

Habla y di
que esta cruz divina no me cansa;
que este dolor de amor que se me enciende,
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que este abrazo al sufrimiento que me ata
es hermano saludable de la piedra
y es amor, convite y cielo en la muerte.

Esa palabra escapada quedamente,
blancamente limpia, enamorada,
nacida antes de enterarse el sol,
entregada
en el recodo rugoso del nadir ensangrentado,
es heráldica encalada de alegría y esperanza.
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VI.- VERÓNICA. EN PENITENICA

Una niña, una madre, una anciana
tienden al mundo nuevamente
la cinta de la esperanza.
Todas Verónicas de la amargura
se apresuran a extender el delantal
de su ternura.

Ante mí, ahora,
aparece el hombre de sudor y sangre hecho cadena
lentamente andada.
Agonizando queda
-venas de la incomprensión-
en el fragor del relincho y el relámpago
de las nuevas torres babilónicas
donde aplastan los turbantes enjoyados
disociándose la palabra
con curiosos y cobardes comentarios.
¡Ay, chusma callejera que se apiña,
quiebra su puerta a la mente soberana,
estira el cuello,
fisga,
y deja pasar la tragedia
sin publicar la unidad
de la voz con la palabra!.
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Ved :
Ha hundido los ojos tristes
en el suelo,
e, inclinada la cabeza,
vuelve a brillar la luz en ellos.
Un oscuro velo azul o violeta
-el del alma sin nombre, ignorada en el océano-
le sale al paso o se lo encuentra.
Se le muere la tristeza a la Verónica.
Se decide. Lanza el paso hacia a delante
y los rostros se oscurecen de vergüenza.

Mirad :
Ha venido íntegra a arrodillarse en tierra.
Posóse en humildad –violeta tenue-;
despliega el velo –ojos límpidos-
y van suavemente
sus manos a rozar la faz de Cristo.
Se funden las miradas en los ojos consternados
que relucen, brillan, centellean,
más, aman en temblores de holocausto:
Ha nacido nuevamente el diálogo.
Se ha impregnado de dulzura y fuego
el desierto calcinado y dolorido.
El mar de llanto se ha abrasado en el remanso.
Ha escondido entre los brazos su tesoro
y, otra vez niño, para siempre, el amor al abandono.
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VII.- NUEVA CAÍDA

Poquedad:
Como invisible átomo solo y desprendido.
Como sombría noche bajo bóveda vacía,
o amapola bajo escarcha.
Como encerrada crisálida adormecida y rara
se esconde la dignidad.

Pregúntale a la docilidad:
Cómo anida el átomo en el universo,
cómo se encala la plata en la sombra oscura,
cómo se inflaman los pechos
al instalarse el Supremo.

A partir de ese momento:
¡cómo se siente tan lleno!
¡cómo se queda completo!
¡inmenso!
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VIII.- MUJERES DE
JERUSALÉN. MÁS ALLÁ DE LA

COMPASIÓN

¿Es ése el Hijo del Hombre?
¿Es ése el Hijo de Dios?
¡Ah! …, ¿sí?; ¡Ah!…, ¡no!.
Otra vez esta luz irresistible
Incide mansa en el alma.
Levántanse nuevamente,
como muros de cemento,
ríos de sangre vivísimos
e ídolos del corazón y de la mente.
Pulsa firme el egoísmo
que maltrata la humildad
en aras de un demagogo servicio.
Ahí está la oropéndola con ropajes de eficacia.
Y se cree el espejismo.

¿Es ése el Hijo del Hombre?
¿Es ése el Hijo de Dios?
¡Ah!…,¡sí!; ¡Ah!…, ¿no?.
En escena
Se presentan compungidas unas mujeres
ante la faz mutilada.
¡Qué cadencias de consuelo nuevamente
se tantean en las voces sin palabras!
Entretanto
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ha vuelto a darse el amor
del manantial:
“No lloréis la amargura y desencanto de mi cruz”.
Este morado camino
es cadencia del limpio de corazón.

Llorad –oh níveo frío-
los espasmos de los látigos
y el llanto canceroso de estos hijos.
Llorad las sombras del sol.
Llorad los árboles secos
sin esquemas de labores.
Llorad los puentes in ojos
construidos –noche oscura-
en las umbrías del tiempo.
Llorad la nube de polvo
y la tormenta de fuego.
Llorad, llorad, llorad
las minas de los surcos que se labran
sin que quede la huella del amor y la sonrisa.

¿Es ése el Hijo del Hombre?
¿Es ése el Hijo de Dios?
¡Ah!…,¿sí?; ¡Ah!…, ¿no?.
Dulcemente
se establece un riachuelo
que llevará hasta la mar
perlas de dolor y gozo,
y misterio…¡misterio y cenit!
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IX.- POR TRES VECES HA
BESADO CON DULZURA EL

POLVO

Tercera vez caído.
Tercera vez cercado
entre las rejas del suelo
y el acíbar de los dientes y los rostros.
Tercera vez:
Abrumado.
¿Qué sangre de holocausto
mira sin fin al fin de todo
y anonada su riqueza?
Hundida está en el surco abierto
la voz suprema,
la palabra llana que ha sido rota una vez,
dos veces, -más-, tres mil veces mancillada.
Este adiós y este silencio
no es ya cruz a cuestas en camino a la esperanza.
Un dolor de soledad y sabor a camposanto
mira arriba, hacia el pomo de la espada,
esperando claridad del firmamento
y de la tierra limpieza del pedernal.

Múdale los cabellos a la cruz que te empuja dolorida
desde el rayar de la frente a la médula del hueso
y desde el íntimo costado, desde donde arranca el peso
del dolor
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hasta donde justamente nace el sabor de la caricia.
Múdale los cabellos a la cruz que te empuja dolorida
en el cuerpo de hojas secas de tus días
donde acanan o se amansan las iras o los genios de la fiera;
donde germina, oh bonanza, la figura blanquecina
junto a la cresta caída, cerca del fin,
árbol de selva soberana y redimida.

De la sombra indefinida
se desprende hacia ti un vestido oscuro
como ciempiés que arañara tu cintura
o yedra vieja comenzase a trepar sin fin los muslos.
Implacable
te sumerge en el zócalo recóndito
herido por los reveses o por los tigres del mundo.
En esa hora caída, en esa angustia,
lleva tu boca a la suya y sangra tu pecho en su pecho.
Muda el cabello a la cruz que te empuja dolorida
y síguele, engarzada la mirada a su madero,
hasta la ansiedad última.
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X.- DESNUDO FOCO DEL
UNIVERSO

Sumido y solo.
Fluyen desde el centro íntimo
caricias de una mirada
esparcidas en escarcha
como rayos
por los senderos del alma.
¡Qué faro todavía eterno permanece intacto,
-foco fúlgido, foco amplísimo-,
en el círculo inmenso de los hombres y del mundo!

¡Qué lumbre y qué luz de encrucijada!
¡Qué vivísima brasa o chispa en celo!
¡Qué incendio interior lentísimo, purísimo!
¡Qué destellos de ilimitado círculo raya ese fuego!

No importa que lo desnuden o limpien lo mirífico.
Ahí está el Hombre:
Pendiente soberano entre las nubes,
Rey de Reyes destronado, -escarnio-, Inri,
befa al trono íntegro del corazón del mundo.

¡Oh, miseria de trances súbitos no ignorados!:
¡Qué calenturas de latón y estaño
se sortean entre amarillentos tráfagos!
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¡Oh, ansiedad de lo que no es necesario!:
Haced rodar, crepitar, vomitar mejor, los dados
entre las túnicas rojas y sedas verdes
que crecen en la sangre, en la solapa y el fárrago.

¿No hay más reyes en el sueño, dinero,
ni en las mentes, ni en la idea, ni en los fueros,
ni en las luces, ni en las lentes, ni en los fuegos,
ni en los fines, ni en los pechos?
¡Vaso cumplido!

Ahí está sumido y solo.
Desnudo
brilla el foco del círculo amplísimo.
Hay en esa mansedumbre
una quietud inmensísima,
una dulce invitación ascendida al abandono.
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XI CLAVOS: HUMANIDAD Y
PECADO

¡Ay! ¡Qué calle del destierro largo
restañado una y mi veces,
compulsado,
palpadamente vivido alargando el brazo a la idea
hasta consumar la esencia!
¡Qué camino de fronteras
y de puestos avanzados,
de retaguardias y esperas,
de vaivenes de ondas trémulas
en pleamar y bajamar confundidas!.

Mirad :
Ese sayón de punta ciega
que se clava en la garganta;
y esos más que se ocultan en las sombras
o que amparan otros ámbitos donde se escuchan las dagas
son los que horadan la historia.

¡Ah…, qué bien! ¡No hay pecado!:
Son cinturones estrechos
quienes lo cuelgan de su costado.
Si una voz viva o incógnita
quisiera
mirar tan sólo
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la evidencia de las llagas de los pies
o de las manos;
acaso la herida de los costados
o de la sien…

¡Ah… qué bien!: ¿No hay pecado?
¿No es pecado del corazón el clavo
que crucifica la vida?
¿Son cinturones estrechos
quienes lo cuelgan de su costado?

Habla, mundo,
Y di a tu historia el nombre verdadero de tu suerte:
Aquel que voló con los hombros junto al cúmulo,
o aquel que prendió en ijar su corazón
con los fuegos de la carne siempreviva.
Los que enfilaron sus iras con los dientes de pantera,
o los que criaron vientres entre algodones
sin ofrecer sus reservas
a ese innominado pobre
que amasa espera en sus venas;
o aquella anciana desnuda
que muere en ciudades desiertas.
Habla, mundo,
y dí a la historia qué escozor de grillos arde
-fragua de llamas revividas –
cuando la flor radical no se marchita;
cuando un poeta antorcha se estremece;

cuando un hombre profeta anuncia,
sin agotarse su nombre,
el brillo mudo y sereno del galope de su espuela.
¿Pecado, -dices-?
El hombre, -¡sólo él!-, mundo, se escucha.
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¡Antorcha! ¡Antorcha!:
Ilumina la cabeza de esos clavos.
Magnifica los rigores de sus puntas.
Escucha el martilleo de los tímpanos
y asume la historia íntegra.
¡Antorcha! ¡Antorcha!:
Que no existe la otra vía que supere las tensiones
y repare las rupturas de la vida de los hombres.
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XII.- MUERTE: PLENITUD

Crepúsculo: Se ha entronizado el ocaso.
El sol de fondo ha cubierto
de amarillo-rojo la vergüenza y el escarnio.
Silencia la tarde pendiente en lo cóncavo.
Sólo hay resplandor
sobre la sien del Crucificado.

Se ha parado el gigantesco reloj del monte sacro
invadiendo el fin – consumatum est – los rigores de lo inmenso.
Pende el hombre de una cruz,
en brazos rotos y éxtasis de sufrimiento.
Se ha vaciado la palabra última del gran secreto.

Se ha sumergido la tierra en su origen
y los cielos se prolongan en insondable infinito
hasta el nuevo círculo eterno.
Todo reina, gravita, engendra, se revela intacto.
Comparece el pensamiento unificado en plenitud
a la esencia del espíritu.
Se ha cubierto el universo con un presente sin fin,
donde todo lo presente es dimensión
y  dimensión es lo ausente:
Continente y contenido, - todo -,
infatigable, está proclamando a Dios.
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Consumada ha quedado la palabra.
Este es el fin y el principio, omega y alfa,
más origen que fin:
Olas de espuma hialina
naciendo, creciendo, salpicando, hirviendo,
¡oh nueva historia!
en caridad, asumida la esperanza.

Mas, alguien dirá: Esta soledad nocturna
hiere nuevamente al frío.
O
se ha confundido el océano y la tierra
abriéndose el camino.
O
se hundió el universo en su materia
y se ve el cielo.
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XIII.- DADLE TIERRA A LAS
ESPIGAS

También dormiste la noche en la cruz de tu destierro.
Porque se puede morir
amando hasta despojarse de uno mismo
o despojándose de todo lo humano
hasta de lo más íntimo
para amar muriendo.

Has contemplado, pues, los sonidos y silencios del misterio.
Has habitado igualmente,
humanamente muriendo,
la presencia de las ondas,
en los ámbitos del aire
y en el clanglor de la aurora,
alzados tus contornos al cenit de los profetas
hasta desnudar tu voz cumplida donde el perdón se destila
a los pies del abandono.
Miradlo :
Cómo se ha cosido al mundo.
Cómo el cuerpo es sólo bulto
que camina hacia la tierra
mientras con destello ávido busca el labio
en el fondo de su cáliz silencioso
hasta el margen mismísimo de su álveo,
- ¡ maravilla del poder y de la gloria,
oh Dios, fúlgida noche, donación,
misericordia!-.
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XIV.- SEPULCRO. HA LLEGADO
EL DEDO INDICE

Abajo, en el abismo
se han encontrado los nidos.
Un infierno subterráneo
que es laberinto incompleto,
rojo, añil, verdeamarillo sumido,
se volcó a pulmón abierto
hurtando el trono a la espera.
Calles estrechas y pasadizos;
nudos, vientres abultados;
verrugas, ijares, ombligos.
Circulaciones sin guardias
hacia lo desconocido
sin soles, sin lunas, sin faros,
sin linternas, sin espejos.
Un desorden ambulante,
-nocturna noche en el ánima mundi indefensa –
un despliegue de silencios
-maternidades sumisas-
duele al alma cronológica.

Mas ya se cierne,
se contagia, -más-, palpita, se transmite
un bálsamo de transparencias y aromas
que al invierno de las sombras muda y vive.
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Ha llegado nuevamente el dedo índice
a donar su luz.
Ha madrugado otra vez más que la aurora
el príncipe.
Arrastraré mis cadenas hasta aquí
cada día.
Impertinente mi palabra
ha de sacudir el polvo del negocio muerto
y comenzará incansable
la nueva luz de la madrugada
hasta que alcance tu seno.
Porque la muerte no es fin:
Restaña el sino
del surco sudoroso y polvoriento.
Porque si nada se acaba
-que no es principio de fin ni final de otro principio-
se puede seguir viviendo
permaneciendo en la nada
o
permaneciendo y siendo
se puede vivir muriendo.
Y es aquí donde contemplo
el universo perfecto.
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